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En la cultura andan con
caras de muerto. No por los
que se van, sino por los que
llegan.  No por lo que traen,

sino por lo que se llevan

RAFAEL RESÉNDIZ

◗ Dos mujeres

La falta de visión de las autori-
dades en turno provocan que el
proceso de extinción de la lagu-
na de Acuitlapilco no se frene,
pero no se han detenido a escu-
char las diversas posibilidades
que existen no sólo de rescatar
ese vaso de agua, sino de con-
vertirla en un espacio de recrea-
ción y esparcimiento que servi-
ría como una fuente de ingresos
para el gobierno.

Al contrario, observa Héctor
Joseph Cid, director de Ciuda-
danos Unidos por el Rescate de
la Laguna de Acuitlapilco
(Curla), al parecer existe toda la
intención de las autoridades de
dejarla secar, “porque un metro
de agua extendida no vale, pero
en un metro de tierra cualquier
empresario es capaz de cons-
truir un consorcio comercial o
inmobiliario”, asienta.

En 1939 la laguna tenía mil
45 hectáreas de superficie, ac-
tualmente lo que no está inva-
dido por viviendas son alrede-
dor de 350 hectáreas; “o sea
que la mayor parte de la su-
perficie está como zona de pas-
toreo y nadie dice que hay que
rescatarla”.

Curla se organizó en 2002 a
raíz de un problema relaciona-
do con ese vaso de agua, poste-
riormente se decantó en una
organización impulsora del me-
dio ambiente. En 2004, el Co-
mité Directivo determinó bus-
car soluciones para la laguna,
“por lo que nos metimos a una

dinámica de investigar las posi-
bilidades de rescatarla y las con-
diciones en que se encontraba”.

En ese entonces buscamos
asesoría técnica de especialistas
de la Universidad Nacional Au-
tónoma de México (UNAM) y
de la Benemérita Universidad
Autónoma de Puebla (BUAP),
los que valoraron las condicio-
nes en que se encontraba el va-
so de agua. Se descubrió que la
laguna estaba en un periodo de
extinción, como resultado de la
perforación de pozos de agua a
su alrededor y porque las auto-
ridades no había hecho nada
para rescatarla”.

De acuerdo con Joseph Cid,
existen varias opciones que
permitirían que la laguna con-
tara con agua de nueva cuenta;
por ejemplo, la limpieza de las
16 barrancas que la dotan de
agua pluvial. Actualmente, sólo
funcionan dos de esos ductos
“porque nosotros los limpia-
mos, pero si se pudieran lim-
piar todas, en tiempos de lluvia
la laguna recuperaría parte de
su espacio”.

Como parte de la investiga-
ción que inició Curla para el
rescate de la laguna, también se
dedicó a buscar alternativas
para conjuntar luchas a nivel
nacional, por lo que se formó la

Asamblea Nacional de Afecta-
dos Ambientales, que tiene que
ver con problemas en esta ma-
teria de todo el país.

Además, en el ámbito inter-
nacional promovieron una de-
nuncia ante el Tribunal Lati-
noamericano del Agua con el
propósito de que ese organismo
dictaminara la intervención de
las autoridades para el rescate
de la laguna. “El año pasado se
trató el tema en un evento en
Antigua, Guatemala, y el próxi-
mo año se dará el veredicto en
Buenos Aires, Argentina”.

Joseph Cid señala que gra-
cias a esas acciones, el proble-
ma de la laguna de Acuitlapilco
se ha internacionalizado, pues a
nivel local “mucha gente nos
ha dicho que en estos momen-
tos la laguna no representa un
interés para la gente que está en
la política, pero consideramos
que el problema tiene que ver
con las generaciones futuras y
que tal vez no tengan la posibi-
lidad de conocerla.

“Tal vez nosotros tuvimos la
oportunidad de ver ríos y tomar
agua de ahí, pero ahora nadie se
puede jactar de hacerlo porque
toda está contaminada. Noso-
tros vimos todavía como era la
laguna, mañana tendremos que
mostrársela a nuestros hijos a

través de fotografías”, lamenta
Josph Cid..

Recuerda que a través de la
lucha de Curla se logró que en
2007 la Secretaría de Medio
Ambiente y Recursos Natura-
les (Semarnat) destinará 120
millones de pesos para atender
cuatro entornos ecológicos: La
Malinche, la laguna de Atlan-
gatepec, la laguna de Acuitla-
pilco y el río Zahuapan.

“A final de cuentas sí llegó
el dinero, pero la Semanart
simplemente menciona que se
gastó en diversos aspectos téc-
nicos, pero a nosotros como or-
ganización civil no se nos pidió
sugerencias de cómo aplicar el
recurso a sabiendas que inicia-
mos esa lucha. Se me hace im-
perdonable que las autoridades
no estén haciendo nada por el
medio ambiente, ni se apoye a
organizaciones como la nuestra
que durante siete años ha esta-
do insistiendo en esta situación”.

El director de Curla también
muestra su preocupación por la
actitud que ha asumido el go-
bierno de Héctor Ortiz Ortiz,
pues el siguiente es el último
año de su administración y no
obstante que en su Plan Estatal
de Desarrollo habla de hacer al-
go por la laguna y que se com-
prometió a llevar el agua trata-
da de San Hipólito Chimalpa a
la laguna –en este proceso el
Club Rotario de Tlaxcala pro-
puso la donación de las bombas
de agua y el tubo para trasla-
darla–, hasta el momento no ha
hecho nada”.

Preocupa también, abunda,
que si se va este gobierno, hay
que volver a iniciar todo el pro-
ceso con la siguiente adminis-
tración y no sabemos si al pró-
ximo gobernante le interese
esta situación. “Lo que noso-
tros propusimos al gobernador
es que se creara un fideicomiso,
integrado por autoridades esta-
tales, federales, académicos y
la organización civil, para im-
pulsar acciones de rescate de la
laguna, pero el comentario fue
que no había dinero”.

Sin embargo, refiere que a
nivel nacional hay ejemplos de
la voluntad de los gobiernos
para resolver problemas de
medio ambiente, como el caso
de la laguna de Carpintero en
Tampico, Tamaulipas, “que a
pesar de ser de oxidación, el
gobierno la convirtió en una
zona ecoturística”.
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La laguna de Acuitlapilco tenía mil 45 hectáreas de superficie en 1939, ahora sólo quedan 350 y las auto-
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VÍCTOR HUGO VARELA LOYOLA Héctor Joseph asienta que las 
autoridades no han tenido la visión 
para convertir ese espacio en un 
centro de recreación y diversiónAAmbas son profesionis-

tas, egresadas de dos de
las más reconocidas ins-

tituciones de educación superior
en México. Una tiene raíces in-
dígenas, otra proviene de la clase
media. Aquella ha dedicado gran
parte de su vida a ser empresaria,
ésta lleva más de 15 años en el
sector público. 

Una es dueña de una empresa
en donde se dice respeta la dig-
nidad de las personas que labo-
ran en ella. Promueve entre las
de su género el autoempleo y la
honradez con el ejemplo. Otra,
dice creer en el respeto de la in-
tegridad humana por encima de
cualquier otro principio, en la
solidaridad, en la subsidiaridad y
en el bien común.

A ella se le ha reconocido co-
mo uno de los “25 latinoameri-
canos cuyos liderazgo haría cam-
bios importantes en el continen-
te”. A ésta, su profesionalismo la
llevó a las ligas mayores de la
función pública, poco le duró el
gusto, el ladrillo la hizo descen-
der nuevamente.

Las dos son malhabladas y
tercas; sin embargo, una usa las
palabras altisonantes para agre-
dir, para denigrar a quienes no
comparten sus caprichos. Otra,
para llamar la atención, con pi-
cardía, sin ofender y su tenaci-
dad para lograr sus fines.

Aquella aspira a mantenerse
en el quehacer público como
funcionaria o representante po-
pular, atenida a los tiempos y
formas que marque su partido.
Ésta no se atiene a pautas, pre-
gona a los cuatro vientos sus
deseos como política diferente
que dice ser.

Una cree en los milagros y se
encomendó a los santos para lo-
grar ser candidata o consejera de
su partido. Otra, ha hecho conci-
liaciones, amarres, ajustes, con-
venios y ha trabajado para ga-
rantizar su postulación, pues no
tiene grupo.

Ella creyó en la palabra de
quienes había ofendido y me-
nospreciado, le pagaron con la
misma moneda; se quedo en el
camino víctima de lo que sem-
bró: traición. Aquella ha sentado
en la misma mesa a fuerzas dife-
rentes, su honestidad y sinceri-
dad le respaldan, afirman.

Dos mujeres, un camino. Igua-
les por su género, distintas en su
forma de hacer política.


